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L A ASOCIACION, 
D I R E C T O R : D . J o s é Garcés y Tormos, Méd ico titular de Santa-Eulal ia (Teruel), 

donde se dirigirá toda la correspondencia. 

C R O N I C A . 

El tiempo se metió en agua y nieves y nos­
otros en otra cosa peor. Y cuenta que si aque­
llas inclemencias del cielo causan la desespe­
ración de los labradores, no es menor la que 
nosotros procuramos á tanto malandrín y fo­
llón como crece y vegeta en esta hidalga tierra. 

¡Ya escampa! 
¡Pero señor, quien diablos me mete á mí, 

pecador si los hay, á desfacer agravios, en-~ 
derezar entuertos, amparar doncellas, defender 
derechos, en asuntos profesionales, cuando 
indudablemenle debo ser un aborto del infier­
no, hechura del mismísimo Satán, ó de la 
madera del más empedernido demagogo y el 
fac-simil del más furioso caciquillo antifacul­
tativo?— ¡Ya escampa! repetimos, y l lo­
vían..,. , cartas, avisos, retos, anónimos . . . . . . . 
porque, señores se necesita verlo para creerlo. 
Por imposible tenía que m papel como el nues­
tro—que dicho entreparéntesis se cotiza á muy 
bajo precio—que una miaja de periódico co­
mo éste había de producir tanta confusión en 
las ideas, tanto trastorno en los conceptos y 
juicios tantos, respecto á lo que croemos y pen­
samos sobre nuestra asociación y asociados. 
Así al menos se desprende del sin número de 
cartas que recibimos y tenemos sobre la mesa. 

Este, nos dice, que vamos á revolver hasta 
los autos sacramentales; ese, que á perturbar 
hasta el quinto cielo; aquél, que con nuestra 
actitud trastornamos y hasta agostamos la poca 
ó alguna disposición que á la asociación mos­
traba la clase; el de aqui, que hacemos mal 
en hacer ésto; el de allá, que lo hacemos 
peor al nombrar aquello; el de acullá, que 
menos mal por lo que dejo de decir, y todos 
que peor por lo que no digo. Y advierte lec­
tor de mi alma, digo mal, de mis ódios, pues 
no sé en éste instante si es cariño ú ódio, el 
l ú e me inspira la clase, por su apatía, por 
otras cosas que á su tiempo diré y por las 
groserías de que venimos siendo objeto de al­
gun tiempo acá, departe de algunos que ver­
daderamente estimamos, advierte repito, que no 
•no entrometo en lo que á éste pobre médi­
co de espuela personalmente atañe, pues si es 
de nécio hablar de si mismos, es la necedad 
elevada á la quinta potencia hablar mal, asi 

que le hago gracia de, «ándese V. con cuida­
do,» que me dice éste; «que estoy dispuesto 
á romperme el alma,» que me escribe el otro; 
«es V. un deslenguado.» como esclama el de 
aquí; «si me exhibe armaré una de S. Quin­
tin» que repite el de allá; «á su tiempo exi­
giré de V. una satisfacción de honor,» y cien 
cosas parecidas, que lo dicho, me toco, me 
palpo, me miro remiro y vuelvo á mirar y . . . 
lo dicho, yó no soy yó, debo ser, ¡éche­
se y. á discurrir! 

Pero apuntemos: andar con cuidado: romper 
el alma; ser deslenguado; armar una de San 
Quintín; satisfacción de honor, etc. Pero seño­
res, no les parece á VV. que con quien hay 
que andar con cuidado es con los que nos 
observan; no creen que á quien hay que rom­
per el alma es, á tanto escriba y fariseo co­
mo nos acusa; no opinan que á quien hay 
que armar una de S. Quintin es al Gobierno 
—digo mal, á la sociedad, el Gobierno nos 
dá y nos tiene en lo que merecemos y de­
bemos ser tenidos—declarándonos en huelga en 
un día determinado los profesores de España 
entera, única manera de que él y todos vieran 
y comprendieran sí éramos ó no necesarios y 
por ende dignos de una buena ley sanitaria, 
finalmente en lugar de satisfacción de honor, 
no seria más positivo una satisfacción de es­
tómago, en la próxima reunión de Mayo, al 
brindar en fraternal banquete por la unión 
y concordia, base de nuestra inteligencia^ 

Dicen ordinariamente, que las cosas se caen 
del lado que se inclinan: yo las empujo en 
ese ^sentido, sin embargo, y si tan tenaces 
sois estoy á vuestra disposición. 

Permitídome ese pequeño desahogo, muy en 
su lugar como seguramente lo hallaríais si su­
pierais la causa ó causas que lo motivan, y 
que me temo en un ataque de cólera. . , , (no 
os asustéis), bilioso den conmigo en los infier­
nos, empiezo de nuevo, mis, por mal arte, i n ­
terrumpidas crónicas, y con el propósito fir­
me de molestar á todos, médico y no médi­
cos, lo memos posible, digo: 

Con consejo y parecer de respetables per­
sonas y amigos, hemos redactado y firma­
do por ios que se verá, la adjunta exposición. 
Si nuestra conducta significa álgo, ó interprel 
ta álgo, desearíamos la imitáran los profeso-
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res todos de la provincia, en la seguridad que 
prestarían un gran servicio á nuestra ciencia 
y á nuestros intereses profesionales. Darnos el 
primer paso por ese camino, en la seguridad 
que marchamos en pós de una idea que acaso 
pudiera dar resultados inmediatos: veremos cuan­
tos y quienes nos siguen. 

A L C O N G R E S O . 

«Los que suscriben, profesores de la ciencia 
de curar, residentes en los pueblos que abajo 
se expresan, todos del partido de Albarracin, 
en la provincia de Teruel, al Congreso de se­
ñores Diputados reverentemente esponen: 

Que en vista del estado cscepcional en que 
la Nación se encuentra en lo que á salud pú­
blica se reliere, y en el que nos podemos en­
contrar más adelante, dada la estación en que 
nos hallamos. Demostrada como lo está la de-
ficencia del no escaso número de Leyes, Re­
glamentos, Reales Ordenes, Circulares, etc., por­
que nos regimos en asuntos sanitarios. E in­
terpretando los deseos de España toda, médica 
y no médica, que vé amenazados sus intereses 
y menos garantida su salud, que es la SM-
prema Ley, al Congreso de Sres. Diputados 

Suplicamos, se digne recabar vivamente la 
presentación por el Gobierno, para su inme­
diata discusión, de un proyecto de Ley de 
Sánidíad, en armonía con el estado actual de 
Ta ciencia y sus incesantes progresos, sal­
vaguardia de los intereses lodos que en casos 
como el que nos amenaza se hallan encontra­
dos y que satisfaga también, las aspiraciones 
del profesorado médico español. 

En hacerlo así, pedirlo una y mil yeces y 
sancionarlo después con vuestro voto, merece­
réis la gratitud de éstos profesores que espe­
ranzados elevan entretanto sus plegarias por la 
vida de aquellos que tanto pueden y de cuyos 
todo lo aguardan. Santa-Eulalia 19 de Abri l de 
1885.—Pascual Lahuerta, Subdalegado de Me­
dicina del partido de Albarracin.—Miguel Iba-
ñez, Subdelegado de Farmacia, de id.—Manuel 
Martinez, Subdelegado de veterinaria, de i d . — V i ­
cente Saez, Licenciado en Medicina y Cirugía., 
residente en id.—Pedro Saez, Licenciado en Me­
dicina y Cirujía, residente en id.—Joaquín Millán, 
Licenciado en Farmacia, residente en id.—Joa­
quín Pérez, vetei'inario, residente en id.—Joaqm'n 
Millán. veterinario, residente en id.—JuanLalo-
n'éj Licenciado en Medicina, residente en Villar-
quemado.—Macario Lozano, veterinario residente 
en id.—Enrique Garcés, practicante, residenteen 
id .—José Hernández, practicante, residente en 
Torremocha.—Mauro Comin, Licenciadoen Medi­
cina, residente en Torrelacárcel.—Dionisio Abril , 
cirujano, residente en id.—Manuel Marco, prac­
ticante, residente en id.—Raimundo Hernández, 
médico, residente en Alba.—Pedro A . Nava­
rro, veterinario, residente en id.—Joaquín Mai-
cas, Licenciado en Medicina, residente en Ce­

ladas.—Francisco Jarque, Licenciado en Medi­
na, residente en Celia.—Salvador Anadón L i ­
cenciado en Medicina, en id.—Miguel Pérez 
Licenciado en Farmacia, en id.—León Gínés' 
veterinario, en id.—Angel Clavero, practicante' 
en Aimohaja.—Miguel Ubeda, Licenciado en 
Farmacia, residente en Santa-Eulalia.—Ciríaco 
Puente, pranctícante, en id.—José Garcés, mé­
dico, en id.» 

Las exposiciones iguales ó parecidas en el 
fondo y forma á esta, se redactan en papel 
de á tres reales, y se dirigen á D. Manuel Sas-
tron, diputado á Cortes, Madrid. 

Y á propósito de los incesantes progresos 
de nuestra ciencia: el Dr. Romero los niega 
y sus razones tendrá, ya que graciosamente 
se adjudicó el titulo de Dr. en asuntos colcri-
genes. Y sino veamos. 

El señor ministro de la Gobernación: Re­
pito que estoy satisfecho de mi conducta, y 
que la seguiré siempre que haya ocasión. 

¿Quiere S. S. que recaiga una votación en 
esta Cámara sobre la libertad del cólera? (Gran­
des risas enlas oposiciones y en las tribunas). 

Estoy dispuesto á afrontar de frente (risas 
en todas partes) toda la responsabilidad, porque 
tengo pruebas para afirmar que muchos dipu­
tados de oposición han venido á llamar á las 
puertas de mi celo (risas) para que extremarà 
los procedimientos contra el cólera. 

Además de que en esto del cólera la cien­
cia no ha adelantado nada; estamos como en 
el siglo V. (Risas). 

El Sr Baselga: S. S., señor ministro, está 
equivocado; se ha adelantado tanto en eslo del 
cólera como en otras enfermedades, que hoy 
ya no se la teme tanto, porque se sabe y se 
puede combatirlo con ventaja. Creí yo que S. S. 
era una especie de doctor en medicina.... 

El Sr. Romero Robledo: en materia de cólera 
sí. (Risas en la mayoría y en las tribunas). 

El Sr, Baselga: Pues es S. S. un doctor muy 
atrasado en conocimientos científicos. (Apro­
bación y risas) 

El Sr. SASÏRON: Pendiente de debate la 
interpelación del Sr. Gullon sobre asuntos sa­
nitarios; sobre la mesa del congreso una pro­
posición que he presentado pidiendo la crea­
ción de tres inspecciones sanitarias, y teniendo 
otra preparada para la creación de lazaretos de 
primor orden, que sean, con menos vejámenes 
para el comercio, más firme garantía para la 
salud pública, no me han de faltar ocasiones 
para tratar los puntos que han sido objeto del 
debate que acaba de terminar; asi es que por 
ahora me limito á protestar respetuosamente 
contra las palabras del señor ministro de la 
Gobernación al decir, contestando ai Sr. Ba­
selga, que la ciencia médica nada había ade­
lantado desde los tiempos más remotos re5" 
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pecto a enfermedades epidémicas: yo demos­
traré todo lo contrario ... 

g l gr. Presidente: Pero Sr. Sastron, sobre 
eso no se puede discutir ni para ello tiene 
la palabra, porque para eso no se la habría 
podido conceder. 

El Sr. SASTRON: Sr. Presidente, siguiendo 
la indicación de S. S. voy á terminar. Digo 
que protesto respetuosa y prudentemente de las 
palabras del señor ministro de la Gobernación. 

El Sr. Presidente: Me parece que me ha so­
nado mal alguna palabra, Sr. Sastron. 

El Sr, SASTRON: He dichoque protesto res­
petuosa y prudentemente de las palabras del 
señor ministro de la Gobernación. 

El Sr. Presidente: Perfectamente. 
El Sr. SASTRON: Que envolvían un cargo 

grave, yo diría que á la majestad de la cíen-
cía, si el señor ministro de la Gobernación 
crevese en la medicina y en los médicos. 

Él Sr. Presidente: Pero Sr. Sastron, no puede 
S. S. ó no debe por lo ménos seguir por ese 
camino. 

El S. SASTRON: Voy á terminar. 
El Sr. Presidente: Pero termine su señoría 

de veras; no sea como la vez anterior. 
El Sr. SASTRON: Un solo caso voy á enun­

ciar, un solo caso voy á significar al señor 
ministro do la Gobernación para que piense 
en la injusticia de sus palabras. 

El Sr. Presidente: Sr. Sastron no puede 
continuar S. S. por ese camino. 

Perfectamente Sres. Baselga y Sastron: y 
allá vá un aplauso. 

¡Lo sabe Dios!... La irresistible actitud de 
los campañeros que abajo firman nos hace 
publicar y aceptar lo que en otra parte del 
periódico verán nuestros lectores. Tranquilos 
en nues! ra conciencia y persuadidos de nuestra 
misión, no necesitamos de ciertos actos para 
llevar á cabo nuestra empresa, así que hemos 
suplicado reiteradamente á nuestros amigos 
desistieran de sus propósitos. Pero en vano. 
«.. . . en el número del 30 exigimos de V. la 
publicación de nuestra convocatoria al acto 
con que queremos distinguirlo,—dicen;—es la 
espresion del entusiasmo por la clase, de la fé 
en el compañerismo y del entrañable cariño que 
le profesamos; es un acto de familia al cual 
invitamos á todos los que, asociados ó nó, 
quieran rendir esa pequeña consideración al 
nombre singular.... Sin remilgos ni miramien­
tos lo esperamos «ets del próximo Ma­
yo.. . , no admitimos excusa ni pretesto de nin­
gún género, y sinó viene á la reunión conve­
nida entre los compañeros, prueba evidente se­
rá de lo poco en que nos tiene, así como nos­
otros decir, que V. pertenece á los que pre­
dican y no dan trigo.» Gomóse vé, el asun­
to no tiene vuelta de hoja; y en su consecuen­
cia, y persuadidos de que ciertos alliagos y 
distinciones honran mas al que los hace y dis­

pensa que al que los recibe, el dia seis, á las 
nueve de la mañana—si el diablo que hace 
días rige y gobierna mis cosas, otra en contra 
no dispone, tendremos el inmenso placer de 
abrazar en Caminreal, á aquellos de nuestros 
amigos que tanto se honran honrándonos. 

Los colerófilos se han llevado chasco. Aque­
llo no fué nada. Lo cual que ya casi le dan 
á uno calambres de tanto oír hablar de colera. 
Hay que esperar pues, y . . . basta por hoy. 

U n médico de espuela. • 

SECCION P R O F E S I O N A L . 

L a asoc iac ión .—He cuando data su ini­
c iac ión.—Vicis i tudes porque ha pasa­

do y fracasos que ha sufrido.— 
Manera de constituirse.—El pac­

to federal profesional. 

[Continuación.) 

V I L 

Hoy, gracias á la iniciativa y propaganda 
de algunos periódicos profesionales, entre otros 
E l Jurado Médico-Farmacéutico, (1) y en 
nuestra provincia á los laudables y entusiastas 
esfuerzos de apreciables y dignísimos compa­
ñeros que no nombramos, por no suscitar pre­
ferencias, pero que no olvidamos, el pensa­
miento, está mejor concebido, la obra se puede 
cimentar fuertemente, pues su base es anchí ­
sima, como que precisamente descansa en un 
procedimiento enteramente opuesto al emplea­
do hasta hoy. Es, la misma pirámide de an­
tes pero descansando sobre su propia base: 
és, la constitución de la obra de tantos siglos 
sin constituir y de cuyos escombros esparci­
dos allí y aquí , hay que levantar el edificio 
paulatina pero perfectamente indestructible. 

Ya no es Madrid con sus grandes hombres, 
ni aun las provincias con los suyos, ni siquiera 
las poblaciones de las que tenemos que espe­
rar nada, respetamos demasiado á las eminen­
cias de nuestra clase para exponerlas, ó con­
sentir que se expongan, á otro y otro fracaso, 
aun en nuestra desgracia no debemos permitir 
que se rebajen hasta nosotros, somos la entidad 
moral médico ó veterinario, farmacéutico ó 
practicante, asi sea el de última fila, el mas 
desgraciado, los que polulamos por los mas 
miserables pueblos, los que nos hemos de so-
TEHRAU en la mas profunda escabacion como 
punto de apoyo, como base, como primeros 
materiales á los soberbios cimientos del gran-

(1) No se olvide la nota primera del número 54. 
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dioso edificio que vamos á construir; és, la m -
teligencia de los últimos, la armonía de los 
pobres, la concordia de los desvalidos, para exi­
gir la protección y el apoyo de los primeros; és, 
la unión del individuo, con el individuo, de és ­
tos con el pueblo y do todos para imponernos á 
los de allá, y que su protección sea eíicáz, 
constante y sin sugestiones á cabalas ni agio­
tajes, que "hagan subir ó bajar la importancia de 
la agrupación, según á sus fines convenga; és, 
en una palabra, la Confederación médica, ïa-
cultativa, profesional, ó como la queráis lla­
mar, en todas sus esferas, ramas y categorías, 
ó sea la alianza, unión, liga.... entre los mas, 
al objeto que se determine; és, mas que ésto, 
és, EL PACTO, esa palabra, que politicamente 
empleada, á unos haría extremecer, á otros 
delirar y de la qué, mírese por el lado que 
quiera, no podemos sustraernos, y por ello apro­
piada, conveniente y de gran significado ai ob­
jeto que perseguimos. 

Pactar, según el diccionario de nuestra len­
gua, significa asentar, poner condiciones ó pac­
tos para concluir algún negocio ú otra cosa en­
tre pactos, obligándose mutuamente á su obser­
vancia: pacto, convenio celebrado ent redós ó 
mas personas, por el cual se obligan á cumplir 
y observar todo cuanto en él se ha determi­
nado. Consentimiento ó convenio—y perdonad­
me esta escursion al diccionario que tengo á 
la vista—que se supone hecho con el demonio, 
para obrar por medio suyo cosas extraordina­
rias: pues eso és, pactar aunque sea con el 
demonio, á ver si por su mediación podemos 
alcanzar esa cosa extraordinaria, la unión, agru­
pación, confederación de las clases médicas, ya 
que por la mediación de los hombres tan poco 
hemos adelantado hasta hoy. A ese pacto—ó 
contrato—-y fijaros bien, pues estamos en la 
parte mas esencial de nuestro trabajo—se le 
pueden añadir tocios los adjetivos que la polí­
tica y la jurisprudencia le señalan; puede pues 
sér, y--debe sér, bilateral que quiere decir, 
aquél en que resultan obligados ambos contra-: 
yentes, consensual ó per/eccionado por el con­
sentimiento, conmutativo ó gobernado por un 
poder que regula la igualdad, proporción ó d i ­
ferencias en nuestros asuntos, sinalagmático ú 
obligatorio de una y etra parte, ó que produce 
obligación, con respecto á cada uno de los con­
trayentes, sinaláctico, ó que concilia, esplioito 
ó que se ejecuta con consentimiento formal, in-r 
mutable ó que no es mudable ó acomodaticio á 
las circunstancias en que los ó á que los conr 
trayentes quieran llevarlo, según sus fines, i n ­
quisitivo o que inquiriría y averiguaría con 
cuidado y diligencia, las cosas y las personas, 
sus tendencias y sus faltas en el círculo de lo 
pactado, y finalmente, yo le llamaría hasta cri-^ 
minal, si señores, el pacto criminal, pues por 
tal tendría y perseguiría al que, atento à sus 
fines particulares, se retractára ó abandonára 
lo que espontáneamente se compronietió á curn-

plir. Y á este pacto, le llamo yó profesional 
ó facultativo por abrazar, alcanzar ó compren­
der á todos, absolutamente á todos y á todas 
las clases y categorías en que hoy aparecen d i ­
vididas las profesiones médicas, desde el hu­
milde practicante, hasta el soberbio doctor de 
poco nos servirá formar una asociación de mé­
dicos, si tenemos enfrente á los farmacéuticos 
menos que se agrupen los practicantes, sinó 
cuentan con los primeros, y este pacto le llamo 
yó federativo por estar basado en la confe­
deración ó unión, liga y alianza entre varias 
personas, y le llamo ¡pero á qué cansar­
me!; si no me entendéis, abrid los ojos, agu­
zad vuestro entendimiento, ó sino me he ex­
plicado bien, cerrádmelos á mí, vosotros in­
diferentes á las torturas porque peco ai 
tener que explicar una cosa que por lo sen­
cilla y al alcance de todos, es inesplicable. 

Quedamos, no obstante, en que el pacto ó 
asociación federativa, es la mejor base para 
nuestra futura agrupación; él la, el secreto de 
nuestra futura inteligencia, pasemos á explicar 
su procedimiento ó manera de pactar. 

J o s é Garcés , 

(Se con t inua rá . 

UNA. R E U N I O N . 

Un voto de alabanza á su act i tud, un 
aplauso á la bella, honrosa è irrebatible de­
fensa que V. hace en pro de nuestra de­
caída clase, un abrazo que le aguarda, es 
lo que nos mueve á dirigir le la presente, 
Y por q u é , no hay que decirlo; usted, y 
solo usted, es el valiente campeón que en 
medio de derrumbada trinchera por los pro--
y e c t ü e s de la maledicencia, mantiene en­
hiesta la bandera de la unión, el pendón 
del compañer i smo, hecho girones, des­
trozado,.. . . , á merced de luchas intestinas, 
á merced de la indiferencia, mantenida por 
el excepticismo profesional, y á merced de 
la inesplicable a p a t í a de todos. Loa, pues, 
merece, quien con va len t í a , apartando todos 
éstos míseros obstáculos , marcha por el es-1 
cabroso camino, teniendo solo por égida e 
decoro de la clase, la dignidad profesional y 1 
consideración del elevado respeto, que se nos 
niega, en el humano sacerdocio que ejercemos-
No abrigue V. la menor duda, de que ésta3 
justas frases que á nosotros arranca el en­
tusiasmo que por V . sentimos, han de es­
tar gravadas, y de fijo lo es tán, en los co­
razones de los buenos compañeros que le 
conozcan, mas no olvidemos que Dios no ha 
puesto á todos esas dulces afecciones del 
alma. Ha de haber de todo, y aunque to­
dos conozcan lo que V. hace, unos por mal 



entendida envidia, otros refinada malicia y 
muchos por embrutecida a p a t í a , han de 
darle distinto significado y han de poner 
vallas insuperables á sus laudables esfuerzos. 
Bien se nos alcanza, que V. en su ve r t i ­
ginosa carrera, en alas de la mas bella i l u ­
sión, allá en lontananza, d i s t ingu i rá un 
hermoso sol que esparciendo mul t i tud de 
rayos van á b a ñ a r nuestros corazones con 
la clara luz de la verdad, pero no olvide 
también, que ese sol t endrá su ocaso, que 
tras los dorados rayos se levanta negra, 
potente y abrumadora cumbre que tarde ó 
temprano los in t e r cep ta rá . Esa cumbre, con­
junto de sombras maliciosas, nos dejará en 
tinieblas y tras la clara luz de la verdad 
vendrá la noche del de sengaño : al v i v i f i ­
cador calor del sol de su entasiasmo, segui­
rá el horripilante frió de la indiferencia: á 
la vida de amor y car iño , que simboliza, su­
cederá la muerte del odio y del despecho. 

Sí; la muerte, porque á este paso morirá 
nuestra dignidad de profesores y nuestra 
conciencia de hombres en sociedad. Porque 
conocemos y sabemos és to , le llamamos so­
bre aviso: usted se esforzará, nosotros y 
muchos con V . , pero al fin, moriremos an­
helantes sin conseguir ver realizadas nues­
tras aspiraciones: v e r g ü e n z a sentimos al con­
signarlo as í , pero consignado queda. ¡Ojalá 
pudiéramos desdecirnos en época no lejana!... 

Así, querido amigo, como pobre demos­
tración á sus grandes méri tos y constantes 
desvelos, como lenitivo á las grandes pesa­
dumbres que le abruman, QUEREMOS signif i ­
carle nuestra admiración en reunión fami­
liar, queremos darle apretado abrazo, ¡tier­
na espresion de lo que por V . sentimos!.... 
Venga V . , Sr. Garcés ; venga con nosotros, 
que todos somos hermanos, nos queremos con 
el corazón y simpatizamos en el alma: a q u í 
constituiremos, siquiera por breves horas, 
una pequeña familia, y sancionaremos, en 
fraternal banquete, los lazos que no destrui­
rán jamás todas las indiferencias y perfidias, 
vengan de donde vinieren. Venga V , , y a q u í , 
al compás de los latidos de nuestro corazón 
que siente y desea una misma cosa, nos 
contaremos nuestras pocas a leg r í a s y nues­
tros muchos pesares, y en estrecho abrazo, 
nos diremos, más y m á s de veras, nuestros 
recelos y nuestros temores, nuestras zozo­
bras y nuestras inquietudes por esa su niña 
del alma, nuestra Asociación, á la que ren­
dimos fervoroso v ardiente culto. Fuentes-
ciaras 19 de Abr i l de 1885 —Aurelio Her-
gueta, Licenciado en Medicina, residente en 
^araiureal—Luis Greses, Licenciado en Me­
dicina, residente en Fuentes-Claras .—Víctor 
J^opez, practicante, residente en id.—Marce-
13110 Yañez, Lie melado en Farmacia, resi­

en id.—Juii m López, veterinario, re-
en id. —Miguel Qaesada, Licenciado 

en Medicina, residente en Torrijo.—Pedro Ga­
nan í, Licenciado en Farmacia, residente en 
Torri jo. 

dente 
bidente 

Gomo 
cialidad, 
cedemos 

D E S D E C E L L A . 

una prueba de nuestra irapar-
y t ambién sin comentarios, ac-
á la publicación de la adjunta 

que nos remite el Bachiller y Licencia­
do Sr. Jarque, en contestación á la que 
en el ú l t imo n ú m e r o firmaba el Licen­
ciado Sr. A n a d ó n . Vivamente deseamos 
que el asunto no pase de estos justos 
desahogos en defensa de sus intereses 
y proceder profesional que alegan. 

S r . D . José Garcés. 

Muy señor mió y querido compañero: espe­
ro de su amabilidad inserte en su periódico 
lo que á continuación voy á esponer, contes­
tando á una carta inserta en el periódico que 
tan dignamente dirige, correspondiente al dia 
quince del actual, firmada por mi compañero 
y convecino, D. Salvador Anadón. 

Sin pretender ser escritor ni mucho menos 
conlár con las fuerzas necesarias para ello, me 
atrevo á poner cuatro mal arreglados renglo­
nes para manifestar al público médico lo que 
de cierto y verdad hay en la carta que alu­
do, y quede cada uno en el lugar que le co­
rresponde. 

Aun cuando no és de mi incumbencia con­
testar directamente, porque en el comunicado 
no se esprésa el nombre de mi humilde per­
sona; sin embargo mi amor propio se resien­
te al ver que se lamenta mi amigo del poco 
compañerismo ó mutuo apoyo que existe en­
tre los profesores. 

¿Podrá este señor exigir se le guarde éste, 
cuando se atreve á solicitar y venir á des­
empeñar una Titular de Médico Cirujano que 
yo renuncié, el dia tres de Setiembre del año 
pasado, por no quererme pagar el Ayuntamien­
to tres trimestres que se me adeudan, por 
aquello que se dice, no le dió la gana, y que 
apesar de haber acudido en queja á la auto­
ridad competente todavía me encuentro en el 
mismo caso?; no obstante, si bien es cierto 
renunció el cargo de Médico Cirujano Titular 
como llevo dicho, el vecindario no consintió 
que marchase de la localidad, para lo cual |fui 
contratado por una Junta compuesta de vein­
ticuatro principales contribuyentes, represen-
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tando !a autorización de quinientos vecinos 
por medio de sus firmas. Ahora bien, ¿es pru­
dente y regular que un Médico venga á ejer­
cer su profesión donde solo cuenta con vein­
ticinco ó treinta vecinos disidentes unidos á 
un Ayuntamiento que ha sido suspendido? ¿Es 
justo que á este señor se le guarde el com­
pañerismo y unión mútua que él desea y 
deseamos todos; y que V. Sr. Director del 
periódico defiende? El público juzgará. 

En la segunda parte de la carta manifiesta 
que ha recibido una comunicación mal redac­
tada: verdad és, pero esto no deja de ser 
más que una omisión de palabra y debe te­
nerse presente que el que la ha escrito no es 
letrado; pero el fondo del escrito manifiesta 
claramente lo que anuncia y ademas tiene re­
cibida otra comunicación enmendando á la pri­
mera la que copiada á la letra dice asi:—El 
ayuníamiento y Junta de asociados de esta po­
blación en sesión del dia 31 de Marzo últi­
mo, por unanimidad, han tenido á bien rele­
varle del cargo de Médico Cirujano Titular que 
venía V. desempeñando. Lo que participo á 
V. para su conocimiento sirviéndose V. acu­
sar el recibo de la presente; devolviéndorae 
al propio tiempo la comunicación que con fe­
cha 1.° del corriente le fué dirigida en la que 
se suprimía la palabra titular. Dios guarde á 
V. muchos años.—Celia 6 da Abri l de 1885. 
— E l Alcalde, Juan Sánchez. 

En la tercera parte de la ya mencionada 
carta dice, que, con qué derecho el ayunta­
miento y Junta de asociados le han quitado la 
Titular de Médico Cirujano que ha desempe­
ñado hasta hace pocos dias. Y á esto solo se 
puede contestar que la causa ha sido el ha­
berla obtenido ilegalmente; por la razón de que 
cuando á este señor se le dió el nombramien­
to, hubo otro aspirante al que se le acusó el 
correspondiente recibo de haber presentado ins­
tancia con sus requisitos legales, solicitando la 
plaza de Titular, tantas veces repetida, y que 
para su provisión hubo votación resultando cin­
co votos contra once; y el Alcalde presiden­
te de la Corporación sin repararse en pelillos, 
cometió una anomalía dándole la credencial al 
Sr. Anadón que obtuvo cinco votos y despre­
ciando al que obtuvo once. Para concluir d i ­
ré, qué legal sería el nombramiento del señor 
Anadón, cuando el Sr. Gobernador de la pro­
vincia anuló su elección y por lo tanto la se­
sión celebrada el 14 de Noviembre último, 
por el ayuntamiento y Junta municipal de es­
te pueblo, referente al caso que se menciona 
y cuyo espediente está en el Ministerio de la 
Gobernación para volverse á fallar. Es tál la 

veracidad de lo que llevo dicho que no cabe 
la menor duda, por ser asunto harto caca­
reado por todas partes y no admite réplica 

Con esta ocasión, Sr. Garcés, anticipándole 
las gracias, se ofrece de V. su afectísimo ami­
go y compañero S. S. 

Bachiller y Licenciado, 
Francisco Jarque. 

Suscricion á favor de nuestro desgraciado 
compañero el módico, D. Ramon Silves­
tre, residente en Alcalá do la Selva. 

Suma anterior. . . . . 
facultativos y otros vecinos de Ori-

Reales 

• 382« 

114» 
20» 
20» 
20» 
20» 
20» 

4» 
22» 
20» 

6» 
4» 

20» 

10» 
10» 

Los 
huela. 

Ü. León Piqueras, médico, Manzanera. 
« Felipe Piqueras, veterinario, id . . . 
» José Barrio, farmacéutico, id . . . 
» Francisco Bosch, médico, Sarrion. 
» Matías Gámir, farmacéutico, id . . 
» José Zarzoso, veterinario, id . . . . 
» Francisco Elipe, médico, Alcaine. . 
» Federico Bosch, médico San Agustín. 
» Patricio Muñoz, veterinario, i d . . . 
» Ramon Muñoz, practicante, id. . . 
» Enrique López, médico. Argente. . 
» Francisco Ferran, farmacéutico, El 

Cuervo. , . . . . . . . . 
» Cristóbal Navarro, id. Villel . . . . 

Suma. . . . . 892» 

(Se c o n t i n u a r á . ) 

NOTICIAS GENE t i ALES. 

R. I . P.—-El día 2 del actual, á la una y 
media de la madrugada, entregó su a lmaá Dios, 
después de larga y penosa enfermedad el se­
ñor D, Nicolás Zarzoso, dueño de la imprenta 
donde se tira nuestro periódico. La humildad 
de nuestro antiguo amigo escusaba todo elo­
gio fúnebre; pero para los que no están en el 
secreto de nuestra existencia, periodísticamente 
hablando, bueno será dedicarle este pequeño 
tributo en gracia siquiera de la galantería con 
que nos distinguió en vida y lo mucho que 
debemos á aquel por quien vivimos. 

En primeros de Enero del actual, pasamos a 
Teruel, decides á dar vida al periódico como 
lo hemos conseguido. Por toda reconiendacion. 
solos, pues nadie se prestó á secundarnos, ha­
biendo buscado á muchos, llebávamos veinti­
cinco duros en el bolsillo y con ellos había 
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qne acometer el negocio. Una vez en mi v i ­
da había tratado al Sr. Zarzoso, asi que os 
ha^o gracia de las dudas y temores que pa-
séBal tener que tratar de un asunto con tan 
escasos y falsos medios, y digo así porque 
uno de los cenlinea resultó falso. Como buen 
industrial regateamos hasta el aceite que con­
sume la máquina, y por fin convenimos en 
hacer la tirada de 800 ejemplares cada nú ­
mero y su precio 160 reales con fajas, etc., etc., 
•adelantados!; y aquí de mis argucias, de mis 
matemáticas y de mi filosofía. Decidido á to­
do arrostré de frente la cuestión y dije:—Se­
ñor Zarzoso, lo más que puedo hacer es pa­
garle los dos primeros números de Enero y 
continuar tirando el perir.dico hasla Junio en 
que visto el comportamiento de mi gente l i ­
quidar; si podemos continuar, continuaremos 
y sino yó abonaré el total y en paz, V. con 
su imprenta y yó con mis enfermos.—Lo de 
pagar ahora ó entonces es lo de menos, pues 
su gente de V. , como V. dice, no lo dejará. . . . 
Ah, sí—rae apresuré á interrumpirle—mi gente 
es muy digna, muy decente, pero.... yó pu­
diera hacer una plancha, como cansarme, en­
fermar, amén de otros percances á que se vé 
espueslo el que escribe para el público, etcé­
tera.—Pues entonces,—me objetó—lo más sen­
cillo, puesto que á V. no tengo el gusto de 
conocerlo, sin embargo que lo tengo p o r u ñ a 
persona,... lo más sencillo digo, es, que us­
ted me presente dos vecinos de la ciudad, dos 
compañeros, vamos al decir, que respondan 
¿entiende?—Aprobado, aprobado; soy al mo­
mento con V 

BOBO de mi,—me decía ya en la calle:— 
¿habrá tal?: ¡y no pensar yó en ello, cuando 
este hombre es todo confianza y desinterés! Y 
con esta ilusión, me eché á correr, más que 
á andar, por aquellas estrechas y sucias ca­
lles en busca de mis dos hombres. Pero ¡fa­
tal decepción!: los dos compañeros, los dos 
vecinos, vamos al decir, no los encontraba 

No por ello me amilané: con el aquél Ĉ ÜQ 
es de suponer vuelvo á mi casa, cojo la es­
critura de la única finca que poseo, su valor 
10.000 reales, y á los dosdias, otra voz con 
el Sr. Zarzoso.—Pues como ha sido—me d i ­
ce:—desiste V. y hace bien, ¡verdad!—Desis­
tir yó; nunca.—Como no volvió V. y — 
Diré á V. he pensado otra cosa: tengo po­
cas relaciones, los vecinos de aquí estan muy 
ocupados, y, francamente no quiero que na­
die se haga solidario de m i . . . chifladura, lo 
diré asi que para responder de todo traigo 
aquí á mi vecino en la forma que V. verá. 

Pero hombre,—me dijo examinando la es-
cniura—es V. el mismo diablo; recoja V. su 
documento y mande los materiales para em­
pezar cuamío quiera. 
, Desde aquel dia ya no he visto, ni volveré 
a ver más, á nuestro amiao. Entregué una 

onza de oro, importe de los dos números de 
Enero y el periódico ha seguido saliendo gra­
cias á la simpatía qne le merecí y á la con­
fianza que le inspiraba mi palabra de l iqu i ­
dar en Junio próximo. No hubiera dicho una 
palabra de esos secretos ó contiariedades de 
mi vida íntima, pero los creo del caso, como 
punto de partida, para contestar—que será en 
este mismo número ó el inmediato—al perver­
so que sin conocimiento de nuestros esfuer­
zos de imaginación y continuos desenvolsos ha 
dejado escapar la palabra negocio, y también 
p o r q u é , desconocedores de las disposiciones úl­
timas del finado, y cuando nuestro contrato 
fué meramente verbal, ignoramos á quien ó á 
quienes hemos de dirigirnos, suplicando nos 
guarden las mismas consideraciones que aquel 
á quien antes que á mi , debe su existencia 
LA ASOCIACIÓN. 

Rasgos como el que dejo apuntado, son de­
masiado significativos y honrosos para quien 
los ejecuta, para que yó deje de esponerlos á 
la consideración de los lectores. ¡Qué éstos en 
sus oraciones tengan presente el alma del que 
tanto debemos y que su atribulada esposa é h i ­
jo , nuestro amigo y compañero en la prensa 
el Sr. I). Dionisio Zarzoso, crean sinceramen­
te, en la gran parte que tomamos en nombre 
de los buenos profesores, en el dolor que les 
abruma! 

Una visita.—Hemos recibido la de nuestro 
esUmado y querido colega E l Ferro-carr i l . 
Siendo como es su Director nuestro amigo, don 
Aurelio Benito cuya ilustración corre parejas con 
su sano criterio, y objeto al ver la luz, la de­
fensa de una causa como la que su título espre­
sa, tan simpática á la provincia entera, escu­
samos todo elogio del primero asi como el gus­
to con que veríamos fuera acogida benévola­
mente por la generalidad de sus moradores. 
De cuanto nosotros dependa, hacemos por acre­
centar la suscricion del nuevo colega, en el 
supuesto, de que cual nuestra hermana ma­
yor, no llevará á mal el parentesco con los 
que administramos brebajes, recetamos póci-
mos y confeccionamos emplastos 

Muchas gracias y nos ratificamos.— 
Durante la ú l t ima quincena hemos te ­
nido el placer de vernos citados por 
nuestros queridos colegas de la corte, 
E l Siglo Médico, La Revista de Medici­
na y Ci rugía prácticas y E l Diario M é ­
dico-Farmacéut ico . Especialmente este 
ú l t imo, copia gran parte de nuestro ar ­
t ículo de,fondo en el que nos o c u p á b a ­
mos d é l a insignificancia de Madrid, con 
relación á la España , de aquella p i rá ­
mide famosa etc., etc.; pero nos d i ­
ce por cuenta propia al principio y al 
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fin tan honrosas frases, que no dudamos 
insertarlas, «Un entusiasta director de 
un periódico profesional, el Sr. Garcés , 
publica, entre otros asuntos de pa lp i ­
tante política profesional lo siguiente, 
digno de escribirse en letras de ORO.» 

Y termina de la siguiente manera: 
«Conclusiones que, á nuestro ju ic io , se 

desprenden. 
1. a Que Madrid es un punto ins ig­

nificante, en relación á los demás pro­
fesores de España . 

2. a Que los padres graves no se c u i ­
dan mayormente de los asuntos de la 
clase. 

3. a Que la prensa profesional, por d i ­
ferencias de ser el Organo Oficial, falsea 
las bases de su edificio. 

L A ASOCIACIÓN, periódico profesional de 
Teruel, ha puesto el dedo en la l laga .» 

A l dar las gracias á tan importantes 
colegas, especialmente al ú l t imo, nos r a ­
tificamos en las conclusiones que deduce 
de nuestro trabajo y que aceptamos co­
mo la espresion exacta de lo que que­
r íamos decir. I tem, mas; meteremos la 
mano y brazo en la llaga, pues, si tienen 
paciencia, todavía resta por decir cosas 
que d a r á n juego, ahora que se trata de 
asociarnos. 

¿Será verdad?—Yá nuestro n ú m e r o 
en prensa, recibimos una carta del par­
tido de Mora, en la que se nos denun­
cian hechos tan gravís imos , relaciona­
dos con un acto de filantropía que ve­
nimos practicando, que nos resistimos 
á creerlos; de ser ciertos, crean los que 
pudieran darse por aludidos, que desple­
gar íamos un r igor , al anatematizar un 
hecho tan escandaloso, que no sienta 
bien, ni con nuestra educación n i d u l ­
zura de carác te r . Por hoy crean que n i 
aun personalmente conocemos al cau~ 
sante de este nuevo disgusto, que no 
procedimos de ligero como yá expresa­
mos, y que en fin, antes de dar mas 
pormenores, los denunciantes, piensen 
bien el asunto y bajo su responsabilidad, 
vengan datos, que no ha de dejarlos 
defraudados nuestra actitud. 

LA 

A N U N C I O S . 

Y LOS 
Mosaico de discursos, 

artículos y correspondencias, 
semblanzas, pensamientos, 

etc., etc., etc. 

ILUSTRADA CON RETRATOS 
y 'precedida. de un prologo del DR. LETAMENDI 

por el 
DR. PULIDO Y FERNANDEZ. 

Un tomo en 8.° de 640 páginas 28 
rs. en toda España . De venta en Igs 
principales l ibrer ías . Los pedidos á la de 

D . Pascual Agui la r .—Valencia . 

LA CROilCA MEDICA 
Revista quincenal de Medicina y 

Cirugía prácticas 

A ñ o V I I ̂ 20 Setbre. 1884; 

Publícase en cuadernos de 32 páginas , 
con abundante lectura y elegante i m ­
pres ión . 

Cada año forma un abultado tomo en 
4.° en cuyas pág inas se resumen los ade­
lantos realizados por eminentes prácticos 
nacionales, y extranjeros ocupando pre­
ferente lugar los trabajos originales. 

PRECIOS EN ESPAÑA 

Un año, 40 reales.—Semestre 22. 
A los alumnos de todas las faculta­

des 30 rs. al año . 
Ventajas á los suscritores por un año. 

— P í d a n s e prospectos. 
Se suscribe en la Adminis t rac ión, Ca­

balleros, 1, Valencia, y en las pr inc i ­
pales l ib re r ías . 

I m p . de Zarzoso. 


